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Las contra narrativas constitucionales 
en el seguimiento jurisprudencial  
de la jurisdicción especial indígena**
Resumen 
Este ensayo se propone delimitar algunos 
ejes temáticos que dan cuenta del 
etnocentrismo que caracteriza a nuestros 
jueces constitucionales, partiendo 
de una revisión somera de algunos 
pronunciamientos de la máxima instancia 
constitucional. Busca resaltar la distancia 
entre las categorías utilizadas por la Corte 
Constitucional para abordar problemas 
del denominado derecho indígena y la 
otredad de las prácticas comunitarias 
en que se desenvuelven los pilares de la 
justicia amerindia, espacio que desborda 
con creces la “naturalización” conceptual 
que, reivindicando inclusión jurídica, 
fortalece la exclusión de los saberes 
ancestrales en que se manifiestan las 
prácticas cotidianas de la indianidad.
Palabras clave: Etnocentrismo, Juris- 
prudencia Constitucional, Derecho 
Indígena, Justicia Amerindia, Saberes 
Ancestrales, Indianidad. 
AbstRAct 
This essay aims to delimit some thematic 
points that underline the ethnocentrism 
that characterizes our constitutional 
judges, beginning with a brief revision 
of some of the pronouncements made 
by the highest Colombian constitutional 
authority. It seeks to highlight the 
distance between the categories used 
by the Constitutional Court to address 
the problems of the so-called indigenous 
law and the otherness of the community 
practices in which the pillars of Amerindian 
justice are enacted, a space that goes 
beyond the conceptual “naturalization” 
that while vindicating juridical inclusion, 
strengthens the exclusion of ancestral 
knowledges in which daily practices of 
indigeneity are manifested.
Keywords: Ethnocentrism, Constitu-
tional Jurisprudence, Indigenous Law, 
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No resultan movimientos acompasados o ni siquiera 
paralelos la superación de discriminaciones que ha podido 
venir por igualación e integración, este progreso interior, 
y una desaparición de exclusiones que debe hacerlo por 
consideración y reconocimiento, esta igualdad exterior.  
La alternativa primera extendida al caso segundo 
lesiona y aun destruye culturas, afectando así igual de 
negativamente a individuos, lo que nos importa. Incluso 
llega a tomarse el logro de lo uno como carga de razón 
que agrava el malogro de lo otro, y esto, insisto, es cosa 
que afecta neurálgicamente a los propios humanos y sus 
derechos por hacerlo a sus comunidades y culturas, a 
unas culturas que, como socializan, individualizan. El 
individuo no es definitivamente natural, sino cultural. 
Salvo por determinación propia, no puede abstraerse de 
su cultura sin desgarro. Es asunto clave que se buscará 
inútilmente en las concepciones usuales y exposiciones 
convencionales del derecho constitucional o del derecho 
civil. Por verlo aunque sólo sea identificándolo, habría que 
ir a una antropología, y tampoco a la convencional  
o menos a la tradicional.
(Bartolomé	Clavero,	1997)	
1.	esbozo	metodológIco
El	 presente	 ensayo	 constituye	 una	 suerte	 de	 avance	 investigativo	 de	uno	de	los	capítulos	del	trabajo	de	tesis	que	vengo	adelantando	dentro	del	programa	de	la	Maestría	en	Derecho	de	la	Universidad	Nacional	























































social,	 que	 desde	 la	 alteridad	 filosófica	 podría	 denominarse	 dominante	 y	
civilizatoria.	
Analizar	 al	 derecho	 como	 práctica	 social	 impide	 reducir	 sus	 dilemas	 al	
análisis	de	la	esfera	normativa,	la	jurisprudencia;	al	construir	saber	jurídico	
edifica	a	la	vez	saber	social.	Si	el	derecho	construye	realidad,	sus	postulados	
se	 inscriben	en	una	vertiente	de	 filosofía	política	 y	 éstos	definen	 “formas	
y	 sustancias”	de	 comprender	 el	mundo	de	 lo	 jurídico,	por	 tanto,	detallan	
el	 ordenamiento	 epistemológico	del	 derecho	 a	decir	 el	 derecho.	 La	o	 las	
filosofía(s)	 constitucional(es)	 que	 emergen	 de	 las	 prácticas	 jurídicas,	 en	
tratándose	de	dilemas	que	se	entrecruzan	con	el	fenómeno	colonial,	suelen	
apropiar	los	contornos	de	la	humanidad	indígena	desde	el	lenguaje	jurídico.	







disyuntivas	 interpretativas	 resulta	 preeminente.	 Dentro	 de	 los	 fenómenos	
coloniales	no	puede	predicarse	diálogo	entre	parlantes	de	una	misma	lengua;	
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jurídicas	en	América,	da inicio al largo proceso que culminará en los siglos 
XVIII y XIX en el cual, por primera vez, se organiza la totalidad del espacio 
y del tiempo –todas las culturas, pueblos y territorios del planeta, presentes y 
pasados– en una gran narrativa universal (Lander:	2005,	16).	
La	 voz	 del	 juez	 constitucional	 dista	 enormemente	 de	 las	 frecuencias	 que	
he	 podido	 encontrar	 en	 las	 voces	 del	 mundo	 amerindio.	 Es	 por	 eso	 que	














(e)sta tensión es derivada de las diferencias existentes entre el fun-
damento ontológico de la “persona jurídica”, inherente a las inter-
pretaciones jurisprudenciales y a la Constitución, y las concepciones 
culturales sobre el ser, sujeto y objeto de derechos, propias de cada 
“pueblo indígena”. En esta situación el “pluralismo cultural” de que 
se habla entra en crisis (Barona	y	Rojas:	2008,	27).




la	 privación	 de	 voz	 que,	 mediante	 el	 lenguaje	 de	 los	 pronunciamientos	
constitucionales,	 acalla	 el	 devenir	 de	 la	 justicia	propia	 en	beneficio	de	 la	
lógica	constitucional:	
Europa históricamente se extiende cuestionándose ella misma la propia 
justicia de sus aventuras coloniales y portando en todo caso consigo 
a las latitudes donde arriba y se establece su propio sentido y ejercicio 
1	 El monolingüismo del otro sería en primer lugar esa soberanía, esa ley llegada de otra parte, sin 
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del derecho, sus propias ideas y prácticas de justicia […]. Hoy no es 
raro todavía que se destaquen con empeño facetas desigualitarias de 
sociedades indígenas a fin de descalificarse, mediante argumentos de 
ecuación constitucional, aspiraciones y prácticas de autogobierno, 
mientras que, de hecho, al no asumir estas mismas expectativas y 
experiencias de autonomía, resulta que el propio constitucionalismo 
establecido puede estar produciendo y no sólo reproduciendo 
desigualdad	(Clavero:	2002,	63-72).
Bajo	el	 influjo	de	estas	acotaciones,	el	problema	 jurídico	que	me	 interesa	


















El	 patrón	 fáctico	 o	 escenario	 constitucional	 en	 que	 situaré	 mi	 disertación	
es	 el	 de	 la	 vigencia	 de	 los	 derechos	 fundamentales	 dentro	 del	 principio	
de	diversidad	étnica	y	cultural.	Para	decirlo	en	términos	de	la	sentencia	de	








intermedio	de	su	cabildo	mayor:	Por qué en vez de entrar en largas consideraciones que ellos no 
comprendieron del todo, los jueces no se habían limitado a prohibir la entrada de la petrolera 
a su territorio. Eran concientes de que el fallo los favorecía, pero no era lo que ellos estaban 
esperando. Definitivamente no solucionaba su problema. La crítica de los indígenas es válida. 
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nacieron	al	 calor	del	hedonismo.	No	 se	puede	perder	de	vista	que	al	 ser	
los	 derechos	 humanos	 la	 piedra	 de	 toque	 de	 los	 pronunciamientos	 que	
pondremos	en	cuestión,	son	a	la	vez	las	ciencias	humanas	el	soporte	práctico	
de	la	teoría	constitucional:	
las taxonomías elaboradas por las ciencias sociales no se limitaban, 
entonces, a la elaboración de un sistema abstracto de reglas llamado 
“ciencia” –como ideológicamente pensaban los padres fundadores de 
la sociología–, sino que tenían consecuencias prácticas en la medida 
3	 La	desigualdad	producida	desde	los	discursos	que	pregonan	la	igualdad	es	un	fenómeno	de	vieja	
data	en	el	mundo	de	las	ideas	políticas,	en	nuestro	continente	“la	conciencia	criolla”	es	un	caso	
paradigmático	dentro	de	la	filosofía	política	constitucional:	La negación de Europa no fue, ni en 
la América hispana ni en la anglo-sajona, la negación de “Europeidad” puesto que ambos casos, 
y en todo el impulso de la conciencia criolla blanca, se trataba de ser americanos sin dejar de 
ser europeos; de ser americanos pero distintos a los amerindios y a la población afro-americana 
[…] Jefferson negaba a Europa, no la Europeidad. Los revolucionarios haitianos, Toussaint 
l’Ouverture y Jean-Jacques Dessalines, en cambio, negaron Europa y la Europeidad. Directa o 
indirectamente fue la diáspora africana y no el hemisferio occidental lo que alimentó el imaginario 
de los revolucionarios haitianos. En cambio, la vehemencia con que se planteaban en Jefferson 
y Bolívar la separación con Europa era, al mismo tiempo, motivada por el saberse y sentirse, en 
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Un sistema jurídico que contempla como central la seguridad jurídica 
y que al mismo tiempo necesita garantizar la igualdad ante la ley, 
acaba generando un principio de justicia altamente formal: lo igual 
ha de tratarse de forma igual y lo desigual de forma desigual	(Ravina:	
2005,	39-40).
4	 En	vigencia	de	 la	Constitución	de	1886	existió	un	maridaje	permanente	entre	el	 gobierno	de	
excepción	y	la	exclusión	de	la	población	indígena.	La	Constitución	de	1991	avanzó	notablemente	en	
los	dos	flancos.	Sin	embargo,	el	segundo	frente	ha	logrado	mutar	hacía	niveles	jurídicos,	políticos	y	
sociales	insospechados:	[…] no obstante la Constitución del 91, los operadores judiciales, algunos 
de ellos, la gran mayoría, junto con un gran conjunto del resto de los nacionales, mantienen 
vigentes las formas, las representaciones teratológicas sobre la alteridad de los “pueblos indígenas” 
para juzgar a sus integrantes y aun, si es del caso, para cuestionar la validez política y jurídica de 
la Jurisdicción Especial Indígena. Esto significa, en otras palabras, que a pesar de la Constitución 
del 91 en muchas de las decisiones judiciales y aun de las jurisprudenciales de las altas Cortes 
todavía se manifiestan encubiertos, con todo su poder y elocuencia, los criterios ontológicos en 
relación con los cuales se constituyó la Constitución de 1886, los convenios de misiones y las leyes 
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2.	seguImIento	jurIsprudencIal
Buena	parte	de	 los	argumentos	hilados	por	 la	Corte	Constitucional	en	 los	
pronunciamientos	 que	 presento	 a	 continuación,	 giran	 alrededor	 de	 las	
implicaciones	 de	 una	 teoría	 de	 los	 derechos	 fundamentales	 dentro	 de	 la	
fórmula	política	de	un	Estado	Social	de	Derecho	y	en	el	reconocimiento	de	




























desde	 la	 lógica	 de	 la	 pérdida	 y	 el	 beneficio	 la	 explotación	 del	 recurso,	
subordinando	la	comparación	al	canon	de	la	sociedad	occidental.	Tal	como	
lo	anotan	Barona	y	Rojas,	
[c]on estas consideraciones fácilmente se establece que la Corte no 
incluyó al petróleo en la concepción de la “integridad étnica, social, 
6	 […] el alcance del “pluralismo” cultural se limita ostensiblemente al escindir de la integralidad 
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económica y cultural de las comunidades de indígenas” y que la 
subsistencia como grupo social se enmarcó, sin decirlo explícitamente, 
en el horizonte circunscriptor ideológico de este tribunal y de sus 
asesores en cuanto a la consideración de las posibilidades técnicas y 
económicas de los u’was para explotar y conservar sustentablemente 









de	 forma	 tal	 que	 las	 primeras	 deben	 estar	 al	 servicio	 del	 hombre	 y	 las	
determinaciones	filosóficas	que	las	sustentan	al	servicio	del	ideal	moderno.	
Esta rehabilitación del hombre viene de la mano con la idea del dominio 
sobre la naturaleza mediante la ciencia y la técnica, cuyo verdadero 
profeta fue Bacon. De hecho, la naturaleza es presentada por Bacon 
como el gran “adversario” del hombre, como el enemigo al que hay 
que vencer para domesticar las contingencias de la vida y establecer 






vale	la	pena	destacar	de	entrada	la	siguiente:	tal	como	[e]l nacimiento de las 
ciencias sociales no es un fenómeno aditivo a los marcos de organización 
política definidos por el Estado-nación, sino constitutivo de los mismos (Castro-
Gómez:	2005,	147),	las	interpretaciones	jurisprudenciales	no	son	el	fruto	a	secas	
del	material	jurídico	nacional	e	internacional	sobre	poblaciones	indígenas,	
sino	el	producto	de discursos filosóficos, ideológicos, psicológicos, médicos y 
antropológicos, pertenecientes a tradiciones académicas e intelectuales del 
llamado mundo occidental (Barona	y	Rojas:	2008,	31).
La	separación	entre	la	naturaleza	y	la	cultura	como	uno	de	los	argumentos	
que	logra	un	extensísimo	eco	en	la	jurisprudencia	de	la	Corte	Constitucional,	
es	 un	 magnífico	 ejemplo	 para	 ilustrar	 el	 tránsito	 del	 pluralismo	 cultural	
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y	 perspectivas	 contrahegemónicas–	 más	 allá	 de	 la	 competencia	 de	 sus	


























decisión	del	cabildo	vulneró sus derechos fundamentales al debido proceso, al 
trabajo, a la honra y el buen nombre y a la vida, desconociendo la prohibición 
constitucional de las penas de destierro, prisión perpetua y confiscación.
Los	argumentos	esgrimidos	por	el	desterrado	dentro	de	la	declaración	que	
rindió	ante	el	Tribunal,	son	muestra	fehaciente	del	papel	desarticulador	que	
puede	cumplir	 la	 justicia	constitucional	 frente	a	 los	usos	y	costumbres	de	
las	 comunidades	 indígenas.	 Para	 cualquier	 persona	 que	 haya	 tenido	 una	
7	 En	el	caso	de	los	u’was	esto	es	evidente:	Para el Estado colombiano así como para la mayoría de la 
población mundial el petróleo, a pesar de ser un “recurso no renovable” en el tiempo humano más 
no en el tiempo de los procesos “naturales”, se explota y se administra en el marco de un sistema 
económico internacional y en relación con los niveles de demanda establecidos por un mercado 
globalizado. La conservación de este recurso es, en esta perspectiva, una función subordinada a 










































Afirma	el	desterrado	que	con la determinación de expulsarlo y de quitarle 
la tierra se le negó el derecho a trabajar y el reconocimiento del valor de las 

















En el Tawantinsuyu el trabajo era felicidad. Como hoy en el Ayllu era 
comunicación con nuestra madre y con nuestros hermanos. Trabajar 
era aprender a crecer, a confundirse con la reproducción fascinante de 
la vida. En ninguno de nuestros idiomas trabajo es objeto, sustantivo, 
no dijimos “voy a hacer un trabajo”, “tengo un trabajo”. Fue acción 
orgánica como respirar o caminar9. 
Han pasado cinco siglos desde el encuentro de los dos pueblos y el 
indio no ha alcanzado todavía a comprender y asimilar, por entero, 
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que	 llega	 de	 afuera.	 Ananías	 Narváez	 sostendrá	 que	 su expulsión de la 
comunidad se realizó sin fundamento probatorio y sin que las directivas del 
cabildo indígena hubieran adelantado investigación alguna en relación con 
los hechos imputados.
No	se	trata	de	negar	la	posibilidad	de	diálogo	entre	la	tradición	de	la	justicia	









Las	 circunstancias	 no	 son	 nuevas	 y	 se	 dejan	 entrever	 con	 mucho	 tiempo	
de	antelación	en	la	literatura	comparada.	El	optimismo	de	algunos	autores	
que	 sienten	 un	 irrefrenable	 apego	 a	 la	 Constitución	 de	 1991	 y	 que	 se	
sirven	de	su	 lenguaje	para	hablar	de	tradiciones	mucho	más	antiguas	que	
el	constitucionalismo12,	nos	vuelven	a	mostrar	que	desde	saberes extraños	
al	 devenir	 cultural	 de	 los	 pueblos	 nativos	 del	 continente,	 se	 perpetúan	
11	 La	afirmación	no	proviene	de	un	trabajo	comprometido	con	la	base	de	las	comunidades	indígenas,	
“cualquier”	atisbo	de	espíritu	crítico	deja	entrever	la	filosofía	que	sustenta	a	este	tipo	de	políticas	
públicas: (l)as políticas de vuelta a una mayor responsabilidad comunitaria, cuando las sostiene 
el Estado, suenan a estrategia de poder. Al ser él mismo quien establece las reglas de juego de estas 
comunidades, asegura una reproducción de su imagen que, al cabo, tiende hacia una puesta 
en tela de juicio de la hasta entonces clara distinción entre lo que dependía de una regulación 
estatal y lo que no pertenecía a ella. El derecho estatal, en efecto, puede a la vez, comprometerse 
menos y estar más presente (Arnaud:	2000,	183).
12	 Tendré	la	posibilidad	de	recavar	en	ello	en	la	tesis.	Por	ahora,	me	basta	con	señalar	que la visión 
eurocéntrica indica como punto de partida de la “Modernidad” fenómenos intra-europeos, y el 
desarrollo posterior no necesita más que Europa para explicar el proceso […]. El eurocentrismo de la 
modernidad es exactamente el haber confundido la universalidad abstracta con la mundialidad 
concreta hegemonizada por Europa como “centro” […]. El ego	cogito moderno fue antecedido en 
más de un siglo por el ego	conquiro (yo	conquisto) práctico del hispano lusitano que impuso su 
voluntad (la primera “voluntad- de- poder” moderna) al indio americano […]. La modernidad se 
definió como “emancipación” respecto al “nosotros”, pero no advirtió su carácter mítico-sacrificial 
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políticas	 del	 saber	 que	 succionan	 y	 sirven	 de	 filtro	 a	 la	 multiplicidad	 de	
























autoridad comunal indígena en los ayllus del centro y sur del Perú –están	
desapareciendo	debido–	al progresivo y formado mestizaje a que la cultura 
y la sociedad estuvieron expuestos (Arguedas:	1981,	100).	
Toda	la	argumentación	del	desterrado	se	encuentra	sustentada	en	términos	
constitucionales.	Sin	embargo,	el	alegato	presenta	un	breve	excurso	en	el	








invención	ideológica,	pues	tal	como	lo	demuestra	Bernal,	“la civilización griega es resultado de 
la mezcla de culturas originada por esas colonizaciones (la	de	los	egipcios	y	fenicios)	y de otros 
préstamos posteriores, procedentes del Mediterráneo oriental”. Sus	fuentes	dan	cuenta,	por	ejemplo,	
de los orígenes fenicios tanto de la polis, o ciudad-estado, como de la “sociedad esclavista”, según 






























se	ajustaba	a	su	costumbre:	el gobernador reunió a la comunidad y les dijo 
que firmaran la expulsión mía de la comunidad, quitándome el derecho 








los	jueces.	El Tribunal de Tutela entendió el acto de expulsión como ejercicio 
legítimo del derecho a la libre asociación,	planteando	una	disertación	alrededor	
de	principios	del	derecho	civil	y	comercial14,	que	contradicen	gravemente	las	








(l)a expulsión de ananias narVaeZ de la comunidad, en manera 
alguna se muestra arbitraria, pues fue la consecuencia de la reiteración 
de conductas contrarias a sus costumbres y normas internas, sanción 
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ser	ponderados:	Determinar	la jerarquía existente entre la ley y las costumbres 
y usos indígenas, como fuentes de derecho,	insistiendo	permanentemente	en	
que	la	función	jurisdiccional	de	las	autoridades	indígenas,	está supeditada a 





















[…] Acontecimiento traumático porque aquí se trata nada menos que 
de golpes y heridas, de cicatrices, a menudo de crímenes, a veces de 
asesinatos colectivos […]. En la tierra de los hombres de hoy, algunos 
deben ceder a la homo-hegemonía de las lenguas dominantes, deben 
aprender la lengua de los amos, el capital y las maquinas, deben 
perder su idioma para sobrevivir o para vivir mejor […] (Derrida:	1997,	
41-48).
Siendo	así,	establecer	acríticamente	que	un	pueblo	por	los	usos	y	costumbres	





las	cosas	entre	los	dioses	indígenas”)	y	el	Dios	católico.	Mientras	al	primero	no	se	lo concibe como 





































estas	 descripciones,	 que	 en	 un	 acto	 francamente	 irresponsable	 cimientan	
desde	el	colonialismo	académico	los	gérmenes	del	colonialismo	expoliador.	
Refiriéndose	a	 los	 intercambios	 culturales	entre	 “prácticas	 tradicionales”	y	
“prácticas	 modernas”	 de	 los	 pueblos	 indígenas,	 Daniel	 Bonilla	 anota	 que	
algunas	etnias	
no pueden distinguirse de las comunidades campesinas de la cultura 
mayoritaria (v.gr., los muiscas, kankuamos y coyaima - natagaimas) y 
algunos pocos de ellos organizan su vida privada y pública a través de 
costumbres que no han cambiado notoriamente durante siglos (v.gr., 
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Ustedes son el pueblo indígena que más admiro y respeto en Colombia, 
después de haber soportado saqueos, explotación de terratenientes, 
pérdida de la lengua (…) mantienen su organización social y lo que 
es motivo de más admiración, son el pueblo que más ha recuperado 
territorio en Sur América (Recibido de la tradición oral Pasto. 
Conversación con Diego Fernando Tupaz Pastas: Comunero del 
Resguardo Pastas de Aldana). 
Al	 rescatar	 las	 voces	 de	 los	 pueblos	 muisca	 y	 pasto	 para	 desvirtuar	 la	
afirmación	de	una	posible	apropiación	absoluta	de	la	lengua	del	colonizador,	
no	 quiero	 indicar	 que	 no	 pueden	 existir	 graves	 problemas	 y	 rupturas	 en	
dichas	comunidades,	por	el	contrario,	reconocerlo	y	fortalecer	los	procesos	
de	 recuperación	 desde	 una	 crítica	 sana	 es	 necesario	 y	 constructivo.	 De	
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mayoritaria”	 no	 hay	 ninguna	 diferencia,	 existe	 una	 distancia	 enorme.	 En	
primer	lugar,	la	característica	innata	de	los	pueblos	amerindios	es	la	de	ser	
campesinos,	 imposible	 tener	noticia	de	 su	 justicia	 sino	 es	desde	 la	 tierra,	








que	 retoman	 filosofía(s)	 política(s)	 no	 precisamente	 consignadas	 en	 esta	
reflexión,	concordarían	con	mi	planteamiento:	
En suma, en este caso la Corte inclinó la balanza hacía el polo de 
la unidad cultural de la tensión constitucional. Los valores liberales 
deberían ser la lingua franca hablada por todas las culturas. Si una 
cultura no habla este lenguaje, no será reconocida ni acomodada 
(Bonilla:	2006,	167).
¿A que conservación se refiere la Corte? Al parecer, lo que quiere decir 
es que mientras más similitudes guarde un pueblo indígena actual con 
los pueblos indígenas que habitaban el territorio colombiano antes de 






que	el	 discurso	de	 los	derechos	humanos	no	es	una	 invariante cultural,	
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Humanos como ‘invariantes culturales’ o ‘depósito supracultural’, sino como 
resultado de un polílogo intercultural’, basado en ‘invariantes humanos’ 
(Estermann:	1998,	238)
2.1.3.	Las	normas	legales	imperativas	(de	orden	público)	de	la	República	
priman sobre los usos y costumbres de las comunidades 
indígenas,	siempre	y	cuando	protejan	directamente	un	valor	





Hay equívoco y es común. No sólo se comete entre juristas. El trabajo 
sucio también lo hace la antropología y el resto de las que se tienen por 
ciencias sociales, como ahora igualmente la ecología. Presumiéndose 
científicas para la determinación más o menos mediada de políticas 
todas tienden a apropiarse de la voz y el voto ajenos, a pensar y decidir 
por todo el resto. Suplantan humanidad. Ahí radica el problema para 
el derecho que puede sustraerse no sólo por la política, sino también y 










En	 la	 lógica	del	 reconocimiento	constitucional,	 la	 jurisdicción	 indígena	se	
convierte	en	ente	supletorio	o	residual:	
(e)s común que el discurso desde el Estado plantee que las normas 
de derecho indígena deben “armonizarse” con la constitución y, con 
ello, el mensaje implícito es que la carga de la armonización corre 
a cuenta de los conceptos sustantivos del derecho indígena	(Gómez:	
2002,	256).	
19	 La	asunción	se	puede	verificar	también	en	otras	ramas	del	conocimiento,	cuyos	presupuestos	gozan	
de	demarcación	cronológica	dentro	de	la	historia	oficial:	(l)as matemáticas incaicas conocieron 
la posición exacta de todos los planetas del sistema solar y confeccionaron calendarios para cada 

































la	 filosofía	 constitucional,	 celebra	 al	 mismo	 tiempo	 el	 desconocimiento	












La presión moral del Ayllu es permanente y total. El centro de 
organización social no es la familia sino la comunidad. Es su 
responsabilidad cuidar a sus miembros. La salud de cada uno es asunto 
comunal. Para reglar, las leyes morales, no necesitaron ser codificadas 
ni escritas. Son tradición viva. La coerción moral comunal sola evita 
ataques contra la ley socialmente formada. En casos raros, cuando 
un trasgresor persistía, podía llegar a ser expulsado de su comunidad, 
condenado al individualismo. Castigo temido en extremo ya que las 
comunidades vecinas procuraban no tener tratos con el ofensor, pues 
toda ofensa era social (Reynaga:	1989,	32).
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que	Finscue	no	podía	ser	considerado	un	inimputable,	pues al momento de 
cometer el delito no padecía de trastorno mental o inmadurez psicológica 















de	 que	 se	 pueda	 compartir	 o	 no	 la	 decisión	 de	 la	 Corte,	 es	 el	 déficit	 de	
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3.1.	Alrededor	de	la	originalidad	constitucional	 
y	del	sujeto	constituyente





















[…] Igual que escamoteos más toscos y mutismos más discretos, no 
parece efecto de descuido ni materia de acertijo un lapsus que pierde 
a millones de personas en la exposición de una historia y el transcurso 
de un constitucionalismo, en este tránsito doble por redomado. Resulta 
toda una parábola.
La originalidad pesa y la ecuación no se resuelve. He ahí una 






los	postulados	gruesos	que	 revisten	al	 texto:	 (l)a primera edad constitucional era un tiempo 
aristocrática y colonial. La misma patria del constitucionalismo, la feliz Inglaterra, lo es también 
notoriamente de otras cosas. Ideas y actuaciones constitucionales efectuaron su implantación en 
casa y emprendieron su propagación por parajes extraños mediante planes y prácticas patriarcales 
e imperiales, expresamente tales. Nada de esto entonces se ocultaba. Ahí también nos formamos y 
de ahí también provenimos. Si procedo a contemplar ese pasado ajeno, por histórico, es porque me 
interesa este presente nuestro, por constitucional. Miro la partida de nacimiento de una criatura 
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discriminación cualquiera, de pasado y de presente. Hay entonces 
y hay ahora literalmente perdido un elemento nada desdeñable 
aunque no suela a estas alturas ni siquiera identificarse. Pesa la 
originalidad en el sistema como en su representación, en la doblez 
común. El apego de la inteligencia constitucional a historia particular 
puede arrastrar y recargar hipotecas y gravámenes incluso cuando se 
reconocen y afrontan prestándose cuidados y atenciones a los alivios 
y mejoras, constando así la impropiedad del propio originalismo. 
Quizás entonces, si llega, una buena historiografía contrarreste un 
mal constitucionalismo	(Clavero:	2000,	22).
Bartolomé	 Clavero	 denomina	 constituyencia indígena al	 fenómeno	 en	
referencia23.	 Se	 trata	 de	 una	 categoría	 historiográfica	 que	 cuestiona	 los	












He ahí tanto una situación como una posición originales de América: 
el escenario de la presencia indígena sin arte ni parte constituyentes 
y el cimiento o también la fábrica de todo un constitucionalismo sin 
solución ni resolución para el lance. ¿Cómo puede desenvolverse hasta 
hoy y a nuestras alturas una vez que fuera establecido por obra y 
gracia de población advenediza en relación esto último a pueblos del 
mismo territorio sin contar por regla general con su consentimiento 
y no haciéndose cargo en todo caso de su derecho entonces previo? 
Si en origen la presencia resulta indiferente para el planteamiento 
constituyente y la posición constitucional, ¿cómo puede sanarse luego el 
vicio o cómo colmarse ahora el vacío? ¿Qué remedio cabe? Tenemos ya 
una primera incógnita por despejar ¿Cuál es el paradero constitucional, 
estrictamente tal, de esos millones de personas desaparecidas? (Clavero:	
2000,	23).
23	 Por constituyencia entiendo sujeto constituyente y agencia constitucional, ambas cosas, no sólo 
base representativa y legitimidad ciudadana, sino también objetivo y travesía de derechos. Por 
éstos, por los derechos de libertad, por las libertades también en plural, se califica hoy justamente 
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de	 los	 Estados	Unidos	 de	 1787	 aporta	 un	 tipo	de	 derecho	 censitario	 que	
en	 los	 territorios	 del	 Norte	 –originalmente	 Apaches,	 Tarahumaras,	 Hopis,	
Pawnes,	Sioux,	Cheyennes,	Kiowas,	Apalaches,	Yuchis,	Secotanos,	por	sólo	
mencionar	algunos–	se	legitiman	hasta	hoy.	El	respeto	fue	y	sigue	siendo	por	
exclusión:	excluding Indians non taxed,	aquellos	que	no	pagan	impuestos	
tampoco	tienen	representación,	lo	que	no	obsta	para	que	los	representantes	de	
aquellos	que	si	los	pagan	establezcan	legislativamente	lo	siguiente:	to regulate 
commerce with foreign nations, amog the several states, and with the Indian 








El	 caso	 canadiense	 no	 es	 menos	 patético.	 Si	 Estados	 Unidos	 acudió	 a	 la	
desdeñable	práctica	del	desplazamiento	forzado,	el	régimen	colonial	de	la	
vecindad	aclara	en	la	Constitución	de	1867	que	el parlamento central o federal 
tiene competencia sobre los indios y las tierras que se les reservan, Indians, 






del	 derecho	público	que,	 partiendo	de	 conversión	 religiosa	 y	 cultural,	 se	
dirige	 a	 delimitar	 una	 política	 de	 repartición	 de	 tierras	 que	 amablemente	
habían	sido	concedidas	a	quienes	las	han	habitado	y	cultivado	desde	tiempos	
inmemoriales:	queda entendido que no hay dominio territorial sino se viene a 
propiedad privada. Y que no cabe comunidad propia ni derecho propio. Para 
24	 Advertido el asunto, puede sorprender que a nuestras alturas no haya enmienda ni propósito 
siquiera, pero causan menos sorpresa las elipsis de unos orígenes. Al fin y al cabo, las colonias 
que forman originariamente los Estados Unidos se independizaron movidas en último término 
contra la proclamación de la Monarquía británica en 1763 reconociendo el territorio indígena 
más allá de una franja atlántica. Con el propósito en cambio de expandirse a costa de los 
pueblos indios, éstos no podían contemplarse por los Estados Unidos ni como extranjeros ni como 
nacionales propios. La misma concesión de ciudadanía a la población indígena de las reservas 
no se producirá hasta el siglo XX y con discreción, sin enmienda ninguna reconstituyente, en 
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ambos se mueven en un limbo situado entre exclusión e inclusión, 
colonial la una y constitucional la otra, ambas compatibles y ninguna 
ni de lejos el paraíso, el prometido religiosamente por el colonialismo 














Que el proyecto de la nueva Constitución 2008 no recoge correctamente 
las propuestas planteadas por la CONAIE en torno a nuevos derechos 
de las nacionalidades y pueblos indígenas del Ecuador, por lo que no 
existen significativas innovaciones en relación a la Constitución de 
25	 La	mencionada	constitución	lo	expresaba	con	un	tinte	racista,	arguyendo	que	la	realidad	de	la	
justicia	indígena	era	posible	gracias	a	sus	disposiciones:	el régimen judicial y gobierno interior 
o local puede ser distinto y singular en el caso de “las tribus aún no civilizadas” […] “Lo es y no 
precisamente por dispensa constitucional ni por deficiencia cultural, sino por contar con ello, 
con esta cultura propia (Clavero:	2000,	34).	
26	 Al	respecto	puede	verse	Clavero:	2000,	28-31.	
27	 En 1938, Bolivia, como Perú, procede con un calificativo, el de legal, que subordina a Estado, un 
sustantivo, el de comunidad, que encierra orden propio, y una previsión, la de legislación, que 
confía todo a determinación política de aquel, el Estado, y no de ésta, la comunidad (Clavero:	
2000,	35). 
28	 Los	casos	de	Colombia	y	Ecuador	son	paradigmáticos	al	respecto:	A lo largo de la Constitución 
ecuatoriana, por todo su entramado, se producen previsiones en consideración de la presencia 
indígena, pero el propio edificio constitucional no se replantea en función de la misma. Según 
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1998, por lo tanto, seguiremos luchando incansablemente hasta que 
haya un verdadero reconocimiento de nuestras demandas en el marco 






tratándose de una dispensa concesiva por la parte que se resiste a reconocer 
































30	 Tras la descolonización, el problema fundamental pendiente para las mismas Naciones Unidas 
es el de los pueblos indígenas, el de unos pueblos colonizados e incorporados sin determinación 
propia por parte de Estados que siguen siéndoles culturalmente ajenos aun por mucho que les 
alcancen a otros numerosos efectos. Conforme a cifras barajadas por los mismos medios de 
Naciones Unidas, esta condición que puede decirse indígena interesa a una humanidad de unos 
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para	la	discusión	de	la	autodeterminación	de	los	pueblos	originarios,	cuestión	














Los pueblos indígenas tienen derecho a la libre determinación. En 
virtud de ese derecho determinan libremente su condición política y 
persiguen libremente su desarrollo económico, social y cultural.
Artículo 4
Los pueblos indígenas, en ejercicio de su derecho de libre determinación, 
tienen derecho a la autonomía o al autogobierno en las cuestiones 
relacionadas con sus asuntos internos y locales, así como a disponer 
de los medios para financiar sus funciones autónomas.
El	artículo	5	es	una	pieza	fundamental	para	empezar	a	despejar	 las	dudas	
y	 temores	 constitucionales	 sobre	 el	 vínculo	 entre	 autodeterminación	 y	
multiplicación	 de	 Estados-Nación,	 y	 tiene	 que	 ver	 con	 la	 opción	 libre	 de	





insinuaba	ya	sus	potenciales	efectos:	Dicho de otra forma, lo que se abre con la substanciación 
amplificada de estos sujetos, los pueblos, es un horizonte de proliferación, no de Estados, con la 
descolonización, sino de lo que podamos llamar en el lenguaje constitucional español actual, para 
entendernos, de Comunidades Autónomas, de aquellas que tienen un sustento de nacionalidad, 
según terminología de la constitución, o de pueblo, según la expresión de algunos Estatutos, o 
del conjunto más amplío de fórmulas que puedan barajarse entre autonomías hacía el interior 
y federaciones hacía el exterior, siempre que éstas naturalmente no sean tan excluyentes sobre 
supuestos de cultura como los federalismos conocidos por la misma América, aunque suelan 
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Artículo 5 
Los pueblos indígenas tienen derecho a conservar y reforzar sus propias 
instituciones políticas, jurídicas, económicas, sociales y culturales, 
manteniendo a la vez su derecho a participar plenamente, si lo desean, 






tendría	que	suponer	el	respeto	del	derecho	propio,	de un derecho humano 
de carácter colectivo, el derecho a la libre determinación, derecho que se 
conserva en dicha misma situación a disposición siempre del pueblo y no ya 




Dicho de otro modo, lo que se abre con la substanciación amplificada 
de estos sujetos, los pueblos, es un horizonte de proliferación, no de 
soberanías, sino de autonomías, pero de unas autonomías reconocidas 
y garantizadas internacionalmente ante los propios Estados o frente 
a ellos en su caso, no de otra forma que como se viene intentando 
reconocer y garantizar libertades del individuo, derechos humanos lo 
uno como lo otro. Como sujeto de mayor entidad, el Pueblo, cuando 
no se determina por constituir Estado, se hace cargo no sólo de su 
propio derecho, sino también del grado y las formas de comunicación 
y participación. Expresión de la libre determinación resulta la misma 
autonomía interna caso de mantenerse la inclusión en el Estado, caso 




















































1. Los pueblos indígenas tienen derecho a determinar su propia 
identidad o pertenencia conforme a sus costumbres y tradiciones. Ello 
no menoscaba el derecho de las personas indígenas a obtener la 























del	 reconocimiento	 constitucional,	 no	 puede	 sino	 estar	 delimitado	 en	
concordancia	con	sus	límites:	
32	 Hay minorías que, reconocidas como pueblos, desaparecen al hacerse Estados y las hay que, sin el 
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Sin embargo, esto no significa que siempre que esté involucrado un 
aborigen en una conducta reprochable, la jurisdicción indígena es 
competente para conocer del hecho. El fuero indígena tiene límites, que 
se concretarán dependiendo de las circunstancias de cada caso. 
Vale	la	pena	recalcarlo:	no	es	el	fuero	el	que	configura	el	límite,	sino	el	límite	
al	fuero.	
[…] Por ahora, debemos señalar, que en la noción de fuero indígena 
se conjugan dos elementos: uno de carácter personal, con el que se 
pretende señalar que el individuo debe ser juzgado de acuerdo con 
las normas y las autoridades de su propia comunidad, y uno de 
carácter geográfico, que permite que cada comunidad pueda juzgar 
las conductas que tengan ocurrencia dentro de su territorio, de acuerdo 
con sus propias normas […].
El	 democrático axioma	 “a	 mayor	 conservación	 de	 usos	 y	 costumbres	
mayor	 autonomía”,	 se	 reacomoda	en	el	democrático derecho	penal	de	 la	




el	 poder	 de	 reapropiación	 de	 dicha	 ley.	 Como	 quedó	 anotado	 arriba,	 la	
evaluación	de	la	conservación	de	usos	y	costumbres	y	la	conciencia	étnica	de	
un	pueblo	rebasa	el	comentario	doctrinal:	¿Cómo	establecer	“conservación”	




la	 sociedad	mayoritaria,	y	cuando	dichos	pueblos	 son	 reconocidos	por	 la	
tradición	amerindia	que	los	mismos	investigadores	registran con	costumbres	
que	 no	 han	 cambiado	 notoriamente	 desde	 hace	 siglos,	 como	 baluartes	 y	
maestros	de	 la	organización	social	 indígena?	Causa	extrañeza	que	cuando	
la	Corte	Constitucional	no	da	muestras	de	 conocer	 la	 tradición	amerindia	
–circunstancia	que	podría	excusarse	desde	varios	puntos	de	vista–,	ni	llame	
al	diálogo	a	 las	autoridades	 tradicionales	ni	 acuda	a	peritos	que	estén	en	
capacidad	de	realizar	la	gestión;	pero	que,	por	el	contrario,	sí	esté	en	capacidad	
de	esgrimir	que	tiene	la	competencia	para	determinar	en	la	órbita	del	derecho	
penal,	el grado de influencia de los valores occidentales hegemónicos, para 
tratar de establecer si conforme a sus parámetros culturales, sabía que estaba 
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Para	analizar	las	transacciones	que	supone	el	contacto	entre	culturas,	la	Corte	
acude	 a	 los	 planteamientos	 de	 Taylor:	 En términos de Charles Taylor, la 
identidad de las personas se crea a través de un proceso dialógico que incluye 




En el caso que nos atañe, el informe antropológico establece que se trata 
de un indígena de la etnia páez, fiel a sus tradiciones y costumbres, 
que participa activamente de su comunidad y de su ancestro cultural; 
sin embargo tales consideraciones no excluyen que el peticionario haya 
podido tener contacto con nuestras normas y nuestra cultura para 
comprenderla. En efecto, en el caso del actor es evidente la influencia 
de la cosmovisión mayoritaria, no sólo por la aculturación de la 
comunidad a la que pertenece, sino porque voluntariamente salió 
de ella a trabajar “para conseguir plata”, como él mismo lo afirma, 





















35	 Las lenguas que determinan y son determinadas por las pasiones de identidad tribales, regionales 
y nacionales han demostrado ser más resistentes a la racionalización, a los beneficios de la 
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discursos	 esencialistas	 desde	 perspectivas	 que	 pregonan	 la	 inclusión	 y	 el	
pluralismo.	 Constitucionalmente	 el	 discurso	 multiculturalista	 es	 un	 buen	
ejemplo36,	pues	se	trata	de	la	aceptación	de	lo	otro	desde	el	molde	analítico	de	
lo	mismo;	es	como	si	el	constitucionalismo	censitario	del	siglo	XVII	doblemente	









36	 Desde una perspectiva mundial, como la definida por Wallerstein, Jameson, Dussel, Quijano y 
otros, el multiculturalismo aparece como la actitud que, desde una universalidad vacía, trata a 
cada cultura local como el colonizador trata al colonizado: como ‘nativos’ cuya cultura debe ser 
estudiada y ‘respetada’. En este caso, la relación entre el colonialismo imperialista tradicional y 
la autocolonización capitalista global es la misma que la relación entre el imperialismo cultural 
occidental y el multiculturalismo (Castro,	Guardiola	y	Millán:	1999,	13).
37	 Los	dos	grandes	adalides	del	constitucionalismo	ingles,	Locke	y	Blackstone,	son	al	mismo	tiempo	
dos	grandes	representantes	del	pensamiento	colonial	de	su	época,	aunque	esto	y	quizás	sobra	
decirlo,	muy	pocas	veces	se	recuerda	en	los	textos	constitucionales. Locke en esto es terminante: la 
población indígena no satisface el requisito de individualidad propietaria que franquea el acceso 
a la condición constitucional de sujeto. Toda ella se encuentra en un estado ajeno a la sociedad 
civil y política que el derecho constitucional requiere. El	pronunciamiento	de	Blackstone	frente	a	
las	colonias	británicas	en	América	–aceptando	sin	reparo	su	adquisición	por	derecho	de	conquista	
y	de	desplazamiento	forzado	de	los	nativos-	es	sencillamente	contundente,	pues	los	mencionados	






































Contagiado para siempre de los cantos y los mitos, llevado por la fortuna 
hasta la Universidad de San Marcos, hablando por vida el quechua, 
bien incorporado al mundo de los cercadores, visitante feliz de grandes 
ciudades extranjeras, intenté convertir en lenguaje escrito lo que era 
como individuo: un vínculo vivo, fuerte, capaz de universalizarse, de 
la gran nación cercada y la parte generosa, humana, de los opresores. 
El vínculo podía universalizarse, extenderse; se mostraba un ejemplo 
concreto, actuante. El cerco podía y debía ser destruido; el caudal de 
las dos naciones se podía y debía unir. Y el camino no tenía por qué 
ser, ni era posible que fuera únicamente el que se exigía con imperio 
de vencedores expoliadores, o sea: que la nación vencida renuncie a 
su alma, aunque no sea sino en la apariencia, formalmente, y tome la 
de los vencedores, es decir que se aculture. Yo no soy un aculturado; yo 
soy un peruano que orgullosamente, como un demonio feliz habla en 






más	 ortodoxos,	 por	 lo	 que	 sus	 sustentos	 epistemológicos	 representan	 un	
importante	giro	a	 la	hora	de	evaluar	su	posición	frente	a	 la	 justicia	de	los	
pueblos	 indígenas39.	 El	 pronunciamiento	 en	 mención	 estudió	 el	 caso	 del	
38	 Puesto que contrariamente a lo que la mayor parte de las veces uno se siente tentado a creer, el 
amo no es nada. Y no tiene nada que le sea propio. Porque no es propia del amo, no posee como 
propio, naturalmente, lo que no obstante llama su lengua; porque, no importa qué quiera o haga, 
no puede mantener con ella relaciones de propiedad o identidad naturales, nacionales, congénitas, 
ontológicas; porque sólo puede acreditar y decir esta apropiación en el curso de un proceso no 
natural de construcciones político-fantasmáticas; porque la lengua no es su bien natural, por eso 
mismo, históricamente, puede, a través de la violación de una usurpación cultural –vale decir, 
siempre de esencia colonial-, fingir que se apropia de ella para imponerla como “la suya”. Ésa es 
su creencia, y él quiere hacerla compartir por la fuerza o la astucia, quiere hacer que crean en 
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una	 práctica	 de	 tortura	 que	 atenta	 contra	 la	 dignidad	 humana.	 La	 Corte	
Constitucional	 en	 sede	 de	 revisión,	 realizó	 su	 derrotero	 argumentativo	 a	
partir	de	un	concepto	antropológico	que	sin	lugar	a	dudas	iluminó	la	decisión	
final	 del	 alto	 Tribunal.	 Se	 debe	 empezar	 destacando	 la	 preocupación	 del	
magistrado	ponente	por	señalar	 la	existencia	de	proyectos	de	vida	únicos	





verdadero consenso intercultural supone límites que deberán respetar las 
autoridades indígenas (El	subrayado	es	mío).
La	 Corte	 Constitucional,	 al	 momento	 de	 plantear	 el	 problema	 jurídico,	
despliega	un	interesante	viraje	metodológico,	donde	el	interrogante	a	resolver	
no	se	restringe	a	esclarecer	los	límites	impuestos a	las	autoridades	indígenas	
sino	 que	 se	 pregunta	 por	 las	 características	 concretas	 del	 ordenamiento	
jurídico	páez	de	Jambaló.	Punto	que	deberían	tener	en	cuenta	las	diferentes	
instancias	judiciales	a	la	hora	de	abordar	este	tipo	de	problemas,	si	quieren	









































Aunque la imputación de la sanción es personal, existen casos en 
que se extiende a la familia, por no haber contribuido a detener la 
infracción. Tal situación se explica porque, en la tradición páez, una 
de las responsabilidades principales del núcleo familiar es conocer y 
controlar lo que hace cada uno de sus miembros.
En	el	marco	del	problema	jurídico	que	planteé	como	trasfondo	del	seguimiento	
jurisprudencial,	 la	 sentencia	 de	 Gaviria	 Díaz	 resulta	 luminosa.	 El	 peritaje	





del	 cabildante	 que	 se	 acomoda	 instrumentalmente	 según	 va	 llegando	
la	 ley	 de	 turno:	 Como lo sugiere la antropóloga que interviene en este 
proceso la capacidad de metamorfosis del actor es evidente, sabe jugar 
como indio para la sociedad blanca pero internamente como blanco en 
la sociedad indígena. Ahora,	 la	 Corte	 Constitucional	 es	 conciente	 de	 la	
desindianización	de	la	justicia	propia	de	los	pueblos	indígenas,	sin	embargo,	
es	 también	 ingenua	 en	 tanto	 pierde	 conciencia	 de	 que	 es	 ella	 la	 gestora	
del	juego.	
Si	bien	el	análisis	antropológico	le	permitió	al	Tribunal	Constitucional	verificar	
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amerindia40.	De	aquí	que	presente	al	 fuete	en	 términos	de	representación	
simbólica,	 dando	 por	 descontado	 que	 el	 rayo,	 entidad	 sagrada	 que	 se	
manifiesta	en	el	rito	de	purificación,	no	pase	de	ser	una	fábula	desacralizada.	









verificables,	 no	 se	 trata	 de	 una	 representación	 simbólica	 encarnada	 en	 la	
literatura,	 sino	de	una	pulsión	vital	presente	en	 las	 esferas	de	 la	 vida	del	





del	 acto	 de	 renovación	 de	 las	 autoridades	 de	 la	 comunidad.	 A	 través	 de	




La terminación yllu significa propagación de esta clase de música, e 
illa la propagación de la luz no solar. Killa es la luna, e illapa el rayo. 
Illary nombra al amanecer, la luz que brota por el filo del mundo, 
sin la presencia del sol. Illa no nombra la fija luz, la esplendente y 
sobrehumana luz solar. Denomina la luz menor: el claror, el relám- 
pago, el rayo, toda luz vibrante. Estas especies de luz no totalmente  
divinas con las que el hombre peruano antiguo cree tener aún 
relaciones profundas, entre su sangre y la materia fulgurante	
(Arguedas:	1983,	64).
De	 la	 metamorfosis	 del	 mito	 vivo	 a	 la	 fábula	 literaria,	 la	 dicotomía	 que	
sobreviene	 no	 puede	 ser	 otra	 que	 la	 tan	 “fecunda”	 separación	 entre	 la	
40	 No	está	demás	insistir	en	la	falacia	naturalista	del	argumento,	a	la	luz	del	lente	historiográfico:	En 
realidad, asumir que desde 1500 Europa tiene que civilizar al mundo, es un gesto paradójica 
y altamente etnocéntrico, cuando otras civilizaciones (como la china, india, islámica, inca, 
azteca y maya) habían permanecido, por así decirlo, durante siglos antes de que un grupo de 
comunidades de bárbaros venidos a menos empezara a postularse a sí mismo como un nuevo 





































[…] el lugar de la sanción, en términos de la Corte Europea es una 
sociedad moderna, que goza de condiciones políticas, sociales y 
culturales altamente desarrolladas, mientras que la sociedad páez, 
como comunidad aborigen aún conserva las tradiciones culturales 
de sus antepasados […]. 
En	 esta	 instancia	 y	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 los	 pueblos	 amerindios	 son	
los	 legítimos	 herederos	 del	 territorio	 americano	 siendo	 anteriores	 a	 lo	
que	 constitucionalmente	 se	 conoce	 como	 Estado,	 y	 toda	 vez	 que	 existe	
precedente en	el	derecho	comparado42,	es	otra	nuestra	petición	a	la	justicia	
internacional:
El derecho propio de unos pueblos pende del trámite del reconocimiento 
y la garantía internacionales, mas no se da por ello dependencia de 
título. Porque se encuentre pendiente un ejercicio no tiene por que 
estarlo un derecho. Para el supuesto indígena, el que se define por 
una persistencia colonial entre fronteras ahora de estados, pende la 
efectividad del título causado no sólo por la propia resistencia pretérita, 
sino también y sobre todo por la existencia viva como pueblos que 
guardan culturas y territorios propios. Es derecho de causa histórica y 
de título presente ni una ni otro dependientes de reconocimiento ajeno 
salvo al efecto del ejercicio pacífico por concierto verdaderamente 
internacional, esto es, entre pueblos	(Clavero:	2002,	101).	
La	Corte	Constitucional	 termina	 revocando	el	 fallo	de	primera	 instancia	y	
negando	la	tutela	interpuesta	por	Francisco	Gembuel	Pechene.
41	 Quiero	 poner	 en	 cuestión	 otra	 de	 las	 dicotomías	 occidentales,	 esta	 vez,	 la	 de	 las	 sociedades	
desarrolladas	y	subdesarrolladas.	En	términos	reales	de	calidad	vida,	¿debería	considerarse	más	
desarrollado	el	programa	industrial	del	“primer	mundo”,	o	el	equilibro	que	han	mantenido	con	la	
tierra	culturas	con	historias	diferentes	a	las	del	mundo	occidental?	Por ejemplo, ahora hay menos 
espacio físico per capita y menos árboles per capita que hace 400 años. ¿Qué significa esto en 
términos de este escurridizo fenómeno, tan real, denominado calidad de vida? La contradicción 
que hay que manejar es la que se da entre “progreso” y deterioro, entre el aumento visible de la 
riqueza y el empobrecimiento real (Wallerstein:	1999,	170).
42	 La única excepción clara es la constitución de Paraguay al reconocer que los pueblos indígenas son 























Paulo ilich bacca benaVides
5.	nota	fInal
En	 este	 primer	 avance	 investigativo	 he	 presentado	 tres	 pronunciamientos	
de	 la	 Corte	 Constitucional	 desde	 los	 que	 intenté	 poner	 en	 evidencia	 el	
etnocentrismo	que	caracteriza	a	las	decisiones	judiciales	cuando	de	abordar	
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